
«Sin embargo, en principio, la se-
paración entre socialistas y comunis-
tas hoy no es muy drástica». 

Hace cuarenta años sí, cuando Le-
nin produjo la escisión. Hoy hay una 
elasticidad que antes no había. EIA, 
por ejemplo, se define como marxis-
ta-leninista. ¿Pero es un partido mar-
xista-leninista al modo staliniano, con 
una verdad plantada de arriba a abajo 
y un aparato y tal... ? La gente mejor 
formada de EIA, yo creo, que no está 
en esta línea sino en la eurocomunis-
ta. En este momento, en que prácti-
camente todos los partidos de ideolo-
gía marxista admiten el eurocomunis-
mo, por motivos tácticos o no, es po-
sible el trato». 

(Declaraciones de Txillardegi en el 
DIARIO VASCO, 11-10-77) 

Nuestro amigo Txillardegi, cada 
vez que toca esos temas, hace «kale». 
Y esta vez no ha sido una excepción 
Lo que antecede es un verdadero mo-
delo de ligereza, superficialidad y fri-
volidad intelectual en un asunto tan 
grave como en el que plantea. Txillar-
degi quiere seguir haciendo, como 
hasta ahora, LITERATURA DE LA 
POLITICA; y eso se paga con los fra-
casos más estruendosos, cuyas des-
graciadas consecuencias recaen di-

rectamente sobre nuestro Pueblo. 
Porque nuestro amigo no se ha en-

terado aún que hace ya más de veinte 
años que el nuevo movimiento comu-
nista internacional partió de la crítica 
al stalinismo, y que hoy no hay nin-
gún partido comunista que siga el 
monolitismo stalinista, inservible pa-

ra el desarrollo actual de la revolu-
ción comunista. 

Tampoco parece que ha profundi-
zado, a pesar de la rotundidad con 
que juega con los vocablos, en la ver-
dadera naturaleza marxista-leninista 
del «EUROCOMUNISMO», palabra 
que no es muy correcta como lo sos-
tienen los mismos comunistas, pero 
cuyo manejo les está produciendo 
pingües beneficios políticos. 

No se puede despachar con un «por 
motivos tácticos o no» todo un proble-
ma tan profundo como el de la estra-
tegia global y particular de los parti-
dos marxistas-leninistas. 

Y mal se puede establecer un «tra-
to» correcto con los eurocomunistas si 
se desconoce su naturaleza, sus obje-
tivos y su estrategia. No caben luego 
excusas y lamentaciones ante nuestro 
pueblo. Es mucho lo que nos jugamos 
en ello. 

Por eso, recomendamos a Txillar-
degi que lea y medite despaciosa-
mente las recientes declaraciones del 
soviético AFANASIEV, director del 
diario moscovita PRAVDA, apareci-
das en el rotativo EL PAIS del 18 de 
octubre pasado. Estamos seguros de 
que si es inteligente, aprenderá 
mucho. 
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